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CALUMNIA  Y  SANGRE 

CONTRA  MUGER  FIRME. 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
POR 

C  £  tlautro. 


MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  YENES 

CALLE  DE  SEGOVIA,  NUM.  6. 

1859. 


PERSONAS. 


DON  LUIS.  . .  .  Amante  de 
DONA  IRENE.  Muger  de 

{Caballero  descendiente  de  los  compa- 
ñeros  ele  desgracia  de  Stuardo. 
( Caballero  misterioso,  enamorado  de  do- 
{  ña  Irene,  y  prendado  de 
/  Gitanilla  agraciada  por  quien  suspira 
.}  don  Santos',  y  que  prefiere  á  don 
[     Feliz  ,  su  amante. 

{Criado  de  don  Santos  ,  hermano  de  Zg~ 
raida. 

BLAS  »  Criado  de  don  Feliz. 

TERESA.  ....  Criada  de  doña  Irene. 

UN  SERENO. 

JUECES  f  SOLDADOS  Con  un  ESCRIBANO. 


DON  SANTOS. 


ZORAIDA. 


CALISTO. 


La  escena  es  en  una  de  las  principales  ciudades 
de  España,  en  una  casa  ilustre,  de  origen  irlandesa, 
cuyos  blasones ,  emblemas  y  pinturas  recuerdan  las 
desgracias  de  Stuardo ,  y  el  triste  fin  de  una  reina  de 
Inglaterra. 

Solo  en  el  quinto  acto ,  la  escena ,  que  es,  cons- 
tantemente  en  dicha  casa  ó  la  de  don  Santos,  conti- 
gua ,  se  traslada  al  palacio  de  la  Chancilleria ,  tam- 
bién vecino  ,  y  al  sagrario  del  convento  de  Santa  Cla- 
ra }  que  se  figura  existen  en  el  lugar  de  la  escena. 


2b  ñ._£X. 


SEÑORA: 


La  idea  mas  natural  al  contemplar  el  sexo  de  las 
gracias  es  considerar  en  él ,  con  otros  muchos  ,  los 
atractivos  de  la  virtud ,  el  mérito  de  la  constancia  y 
los  destellos  de  la  finura  amable,  que  tanto  resaltan 
con  el  brillo  de  la  educación  y  la  viveza  del  talento. 
Tal  es  la  muger  sencilla,  aun  apartada  del  prestigio 
de  la  grandeza,  sin  la  sombra  del  solio  y  sin  mas  tro- 
no que  aquel,  á  la  verdad  sublime,  de  la  hermosura  y 
las  virtudes.  Allende  de  esta  imagen  seductora  serán 
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de  fuego  los  colores  necesarios ,  y  rayos  los  pinceles 
que  solo  puedan  bosquejar  la  escelsa  magestad  de  una 
Reina  idolatrada  en  una  nación  grande ,  poderosa. 

Mi  humilde  pluma  arriesga  el  colorido  de  un  ob- 
jeto interesante  que  reflejara  en  la  vida  común ,  el  cua- 
dro de  sentimientos  nobles.  Es  atrevido  el  pensamiento 
para  tan  débiles  fuerzas  como  las  mias;  mas  si  logro 
ponerle  á  los  R.  P.  de  V.  M.,  y  si,  hacia  él,  desciende 
benigna  una  augusta  mirada,  ennoblecido,  servirá  de 
estímulo  para  que  el  mérito  de  otros  tome  ,  desde  tan 
alta  cumbre  y  sobre  el  pedestal  de  una  muger  heroica, 
el  vuelo  de  la  inmortalidad ,  agradeciendo  á  mi  Musa 
el  haber  señalado,  para  ellos,  la  estrella  del  honor  en 
el  hermoso  cielo  del  trono  de  V.  M. 

Madrid  y  marzo  8  de  i83g. 


A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 


SEÑORA: 


C.  L.  V cativo. 


PROLOGO. 


o  ha  muchos  meses  que,  én  una  de  las  principa- 
les ciudades  de  la  Península ,  amaneció  el  cadáver 
de  un  joven  ,  víctima  de  cruel  alevosía.  Se  dijo  y  re- 
sulto después  que  un  amigo  y  companero  suyo  era 
cómplice  de  la  muerte ,  habiendo  pagado  y  asistido 
al  asesino.  Corrieron  voces  de  que  la  viuda  del  ase- 
sinado era  culpable  también ,  mas  no  debió  constar 
en  mérito  de  los  autos,  y  serian  infundadas  tales 
sospechas  cuando  el  rigor  de  la  justicia,  que  acredi- 
tó ser  enérgica ,  inexorable ,  no  reclamó  la  víctima 
de  que  se  trata. 

Era,  pues,  condición  del  drama  á  que  dio  ori- 
gen dicho  trágico  suceso,  el  proclamar  inocente  á  la 
mtiger  y  buscar  coloridos  de  tierna  sensibilidad  pa- 
ra seguir  los  contornos  de  acción  de  este  interesan- 
te  personage ,  introducido  en  tan  sangrienta  escena. 

Parto,  en  horas,  de  una  imaginación  espuesta 
á  los  dramáticos  incidentes  de  la  causa ,  que  en  el 
espacio  de  tres  dias  se  dió  por  fenecida ,  es  el  cua- 
dro semi-histórico  que  ofrezco  al  público ;  obra  que 
se  resiente  de  una  precipitación  eléctrica  indiscul- 
pable en  otras  circunstancias.  He  querido  después, 
contrayéndome  á  las  reglas  del  arte  y  siguiendo  con- 
sejos de  algunos  amigos  inteligentes,  emprender  un 


trabajo  cual  se  requiere  para  llenar  las  condiciones 
imprescindibles  de  la  escena.  Mas  ya  sea  poco  mé- 
rito en  mi,  realidad  triste,  tristísima,  ingratitud  del 
asunto,  ó  desgracia  en  mis  tentativas,  aparecían  de 
nuevo  fantasmas  de  mi  primer  composición,  repro- 
ducida y  pálidos  los  colores. 

Consulto  á  mis  amigos  en  Madrid,  entregándo- 
les el  drama  que  acababa  de  escribir  en  Andalucía 
para  que  decidan  de  su  suerte ,  y  estos  me  animan 
á  darle  intacto  á  la  prensa.  Si  no  obedezco  sin  te- 
mor á  la  ley  de  una  amistad  indulgente,  tampoco 
deja  de  consolarme  la  idea  de  que  debe  juzgarse  mi 
ensayo  como  una  improvisación. 

Por  lo  demás  del  interés  del  drama,  del  fuego 
y  variedad  de  las  inspiraciones,  de  la  propiedad  y 
decoro  del  diálogo,  el  público,  juez  severo,  mas 
agradecido  y  sensible  á  los  alhagos  de  la  dignidad  en 
el  carácter  de  las  personas,  no  bailará,  confio  en  ello, 
motivos  siempre  de  indiferencia  y  de  censura  en  los 
sentimientos  que  aspiro  á  producir  en  la  escena  ani- 
mada de  espectadores  de  almas  españolas. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CALISTO  y  BLAS. 

calisto.    Sí  ,  porque  á  tí  no  te  importa 
veré  yo  muy  descuidado 
perdida  ,  como  lo  está  , 
una  hermana  que  idolatro; 
veré  que  don  Feliz  ronde 
su  casa  tarde  y  temprano  , 
y  siendo ,  al  fin  ,  caballero 
de  estos  que  á  fuer  de  estirados 
no  respetan  á  doncella  , 
ni  se  encomiendan  al  diablo  , 
para  quitar  honra  y  vida 
á  los  que  tienen  por  bajos 
de  la  plebe  miserable , 
chusma  infeliz  de  bellacos, 
Por  vida  de  San  Ginés 
por  la  de  don  Santos  ,  mi  amo 
que  le  ha  de  pesar  ,  te  juro, 
andar  en  tan  malos  pasos! 

BLAS.        De  don  Feliz  no  hables  mal, 
porque  tiene  pocos  años. 
Tan  noble,  fino  y  cortés, 
tan  atento  y  moderado, 
tan  generoso  ninguno; 
mucho  menos  tu  don  Santos , 
misterioso  hipocriton , 
que  dicen  que  hace  milagros. 
¡Asi  pudiera  yo  hacer.... 
que  se  le  lleven  los  diablos ! 

CAliSTO.    El  sufrimiento  me  falta. 

Tu  don  Feliz,  el  dechado 
de  los  nobles  caballeros, 


á  su  muger ,  sin  recato, 

la  deja  noches  enteras 

por  pasarla  con  gitanos  , 

dando  música  á  Zoraida  , 

que  es  perlita  de  mas  alto 

de  mas  rico  poderío 

que  el  valor  de  los  guiñapos 

que  la  regala  don  Feliz. 

j  La  sangre  me  está  abrasando!  / 
BLAS.        Si,  dejando  á  su  muger, 

va  don  Feliz,  que  es  gallardo, 

joven  de  amable  figura  , 

á  buscar,  enamorado, 

otro  objeto  en  quien  él  cifra 

su  pasión,  yo  sé  que  acaso 

tiene  fundados  motivos  , 

y  que  los  tiene  sobrados , 

para  ansiar  adormecer 

el  veneno,  que  á  su  lado 

despide  el  infierno  impuro 

de  gentes,  de  desalmados, 

que  la  dan  á  su  Hroger 

consejos  y.... 
calis to.  De  tus  labios 

está  pendiente  el  secreto, 

que  en  sangre  verás  sellado 

con  este  mismo  puñal 

que  miras  hoy  en  mis  manos. 

Mas  habla  tú  cuanto  quieras, 

pues  á  tí  también  te  matoí 

Se  oye  música :  escuchemos. 

Apuesto  que  es  el  malvado. 
{Se  tocan  unas  ronde/las  en  lo  interior  del  teatro ,  pa- 
ra acompañar  las  voces  que ,  también  en  dicho  inte- 
rior ,  cantarán  las  coplas  que  siguen,) 

PRIMERAS  RONDELAS  DE  UNA  VOZ  IiE  MUGER. 

No  duermas,  niña;  el  galán  , 
que  amor  te  tiene  rendido, 
es  desgraciado ,  y  lo  es  tal , 
que  le  acechan  asesinos 
y  le  amenaza  el  puñal. 
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}  Cuidado  ?  niña ,  al  cst ir 
adormecido  en  amores, 
le  quiere  alguno  tan  mal, 
que  este  tu  ramo  de  flores 
en  sangre  se  ha  de  trocar! 

¿Quién  diria  que  en  desden 
de  tu  gentil  hermosura  , 
fatal  tu  amor  fuese  aquel , 
y.  fatal  con  amargura 
al  que  te  quiere  tan  bien  ? 

"No  duermas  ,  niña ;  el  galán , 
» que  amor  te  tiene  rendido  , 
»es  desgraciado ,  y  lo  es  tal, 
»que  le  acechan  asesinos 
»y  le  amenaza  el  puñal." 

CUNDAS  RONDEN  AS ,  CANTADAS  POR  DON  FELIZ. 

Duerme  ,  niña  ;  tu  galán 
desgraciado  fue  algún  dia , 
y  feliz  es  hoy  por  tí  : 
no  teme  la  alevosía: 
á  tus  pies  quiere  morir. 

Zora/da ,  si  he  de  morir, 
sé  mi  delicia,  bien  mío. 
\  Azaroso  es  resistir 
á  un  amor  de  tanto  brio 
sin  cesar  ¡  a  y  !  de  existir! 

La  suerte  que  á  mí  me  espera 
no  me  asusta  ;  es  lisongero 
decir  con  voz  lastimera: 
sabes  tú  que  por  tí  muero ; . 
me  ves  ;  a  y !  la  vez  postrera. 

"Duerme,  niña;  tu  galán 
» desgraciado  fue  algún  día, 
»y  feliz  es  hoy  por  tí: 
»/?o  teme  la  aleáosla; 
»«  tus  pies  quiere  morir" 
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(Cesa  la  música ,  se  oye  caer  un  ramo  de  flores  en  la 
ventana,  que  abre  Zoraida  á  poco  de  empezar  la 
música.  Se  oyen  solo  después  estas  palabras :  Zorai- 
da! don  Feliz!  ) 
calisto.    De  aqui  al  instante  te  vas  : 

oigo  venir  á  don  Santos, 

y  lo  que  le  he  de  decir 

ni  te  importa,  ni  es  mi  agrado 

lo  sepa  nadie. 
blas.  Me  voy, 

porque  á  menos  tengo  el  trato 

de  los  hombres  como  tú, 

y  de  aquellos  que  á  su  lado 

se  complacen.  Ten  sabido, 

que  por  desprecio  me  callo.  (Fase.) 

ESCENA  II. 

DON  SANTOS  y  CALISTO. 

don  SANT.  ¿  De  qué  se  trata  con  Blas  ? 
calisto.    Temió  que  cargara  el  brazo 

siempre  armado  de  puñal  , 

ó  me  vengase  á  bocados 

de  la  música  indigesta 

de  esta  noche,  aqui. 
don  SANT.  Me  pasmo 

de  verte  en  ese  ademan. 

Calisto,  nadie  irritado 

como  yo  está  contra  Blas, 

contra  don  Eeliz ,  y  ansiando 

mas  que  yo  verter  su  sangre  , 

y  disimulo.... 
calisto.  Aguantallo 

no  es  para  quien ,  como  yo , 

tiene  de  Hércules  el  brazo, 

y  de  un  tigre  las  entrañas, 

con  el  infierno  á  su  lado. 
don  SANT.  Con  todo,  calla:  este  Blas, 

si  le  pegas  un  sopapo 

(que  no  merece  otra  cosa) 

alborota  todo  el  barrio, 


y  estamos  frescos  después. 
CAlisto.    Os  comprendo:  y  con  cuidado 

reprimiré  mi  furor. 
don  sant.  De  doña  Irene  los  pasos 

siento  hácia  aqui;  tú  te  vas: 

no  te  olvides  de  mi  encargo. 

ESCENA  III. 

DONA  IRENE  y  DON  SANTOS ;  después  DON  FELIZ. 

don  sant.  Feliz  quien  mira  esos  ojos 

apacibles,  dulce  ensayo 

de  bondad  angelical. 
dona  ir.   No  será  que  en  el  regazo 

de  inocente  distracción 

el  tiempo  se  haya  pasado. 
don  sant.  Pensó  don  Feliz  que  estábais 

á  estas  horas  en  el  palco , 

y  yo  os  previne,  señora, 

porque  supe  de  antemano 

que  era  de  mucho  atractivo 

la  música  que  os  han  dado. 
dona  ir.    Si  venís ,  como  soléis , 

por  un  placer  inhumano, 

á  insultar  á  una  muger 

tan  débil  ;ay!  que  á  su  lado 

os  consiente ,  ya  esta  vez 

os  digo  sin  embarazo, 

que  el  dolor  me  dará  fuerza 

para  por  siempre  arrojaros 

de  mi  presencia. 
DON  SANT.  Muy  bien  : 

yo  que  por  vos  siento  y  callo 

una  pasión  infeliz 

que  me  hiere  ,  en  que  me  abraso ; 

que  en  sospecha  de  que  alguno 

os  ofendiere  ,  del  trato 

noticia  os  doy,  no  merezco 

mas  que  enojos,  y  el  hallazgo 

de  despedirme. 
dona  ir.  Mas  vale 
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respetar  fiel  el  sagrado 

de  secretos  infernales, 

que  venir  á  divulgarlos 

ofendiendo  hasta  el  pudor , 

la  decencia  y  el  recato, 

de  un  sexo  que  se  resiente 

mortalmente  del  agravio, 

y  que  infeliz  ;ay!  no  encuentra 

remedio  mas  que ,  en  lo  aciago 

de  mi  triste  situación, 

con  ía  muerte. 
don  sant.  Disfrazarlo 

hubiese  querido,  y  tuve 

motivos  de  tal  tamaño, 

que  debí  ceder  ,  por  fin , 

al  deber  de  no  callarlos. 

Solo  al  ver  que  ya  os  ofende 

ese  celo  tan  estraño, 

que  en  contra  de  mi  interés, 

os  protege ,  yo  me  callo. 
doísA  ir.   Hablad,  sí;  ¡por  Dios!...  me  muero.. 

¿tenéis  otros  sobresaltos 

con  que  angustiarme  ? 
don  sant.  No  ahora  : 

temeria  el  irritaros. 
dona  ir.   Decís  bien.  Mas  desgraciada 

no  cabe  ya.  Me  complazco 

en  esperar  todo  el  mal, 

y  si  pudiera  evitarlo, 

no  lo  baria. 
DON  SAN t.  Sin  embargo, 

si  sabéis  de  que  se  trata , 

al  instante  acibarado 

el  corazón  del  peligro 

de  don  Luis.... 
dona  ir.  ¡Pobre  muchacho I 

que  dicen  me  quiere  bien, 

y  que,  por  ser  estremado 

en  espresiones  afables, 

aparenta  al  mundo  falso 

ser  el  cortejo  de  alguna 

en  quien  él  no  habrá  pensado , 
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y  que  le  quiere  ,  repito, 

porque  es  amable,  sin  tratos 

de  loca  pasión  de  amores , 

acerbo  dosel  de  en  ganos  ,  f 

de  desgracias. 
DON  sant.  Sí ,  ;  por  cierto 

que  vos  me  habéis  enterado 

de  lo  que  es  don  Luis!...  El  dice 
{Saca  una  carta  de  don  Luis  ,  que  enseña  á  doña 
Irene. ) 

que  se  baila  bastante  malo; 
dice:  ¡qué!  ¡si  tiene  cosas 
que  hacen  creer!...  pero  es  muchacho! 
ya  se  vé ;  la  quiere  bien 
á  usted  ,  y  es  algo  estremado 
en  espresiones  de....  Luego 
¡aqui  este  mundo  es  tan  falso! 
y  este  pelo ,  que  es  de  usted , 
también  don  Luis  me  le  ha  dado 
para  ver  si  con  él  hecha 
le  entrego,  porque  las  hago, 
una  cadena  de  moda 
con  emblemas....  y  entretanto 
la  carta  de  usted  firmada  , 
de  un  estilo  enamorado, 
que  á  don  Luis  le  dirigía, 
será  patraña  ,  es  engaño ! 
DONA  ir.    Esa  carta  es  un  enigma 
fatal  ¡ay!  á  mi  descanso, 
que  usted  derecho  no  tiene 
ni  nadie  para  j  uzgarlo  ; 
y  sobre  todo,  don  Luis 
que  cuando  pasó  á  sus  manos 
no  supo  quien  la  escribía  , 
la  entregará.  Sé  que  al  paso 
que  es  joven ,  es  caballero , 
y  no  recelo  lo  aciago 
de  groseras  confidencias. 
De  mi  doncella ,  asustado 
el  espíritu  abatido, 
nos  condujo  á  tan  estraño 
desenlace  de  una  idea 
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que  don  Luis  ignora  acaso, 
y  que  de  mí  no  sabrá , 
porque  importa  el  ocultarlo. 

DON  SANT.  Y  si  á  don  Luis  el  puñal 
le  sorprende  entusiasmado 
en  redes  de  tan  sutil 
aventura  de  milagros, 
vos,  la  causa  de  su  muerte, 
¿no  daréis  siquiera  un  paso, 
tan  solo  un  grito,  no  mas, 
para  tratar  de  evitarlo? 
Confieso  la  tuve  á  usted 
por  muger  de  menos  garbo. 
Ese  valor  me  amedranta, 
y  es  feroz.... 

dona  ir.  Usted,  don  Santos, 

me  mata :  ya  de  rodillas , 
avergonzada,  llorando 
le  suplico  que  me  imponga 
su  fatal  bondad. 

don  sant.  Ya  es  tarde. 

La  dejo  á  usted  con  don  Félix, 
que  aqui  llega. 

don  fel.  Yo  en  el  palco 

os  creia,  y  me  sorprende 
el  veros  aqui ,  don  Santos. 

don  sant.  Esta  señora ,  se  puso 

tan  mala  y  de  veras  tanto , 
que  fue  forzoso  acudir 
con  remedios :  á  buscarlos 
fui  de  improviso ,  y  por  cierto , 
que  en  el  bolsillo  los  traigo  ; 
sin  permitir  ,  ni  siquiera , 
esta  señora  tomarlos , 
siendo  asi  que  está  fatal, 
pálida,  el  mirar  aciago. 
Bien  lo  veis. 

dona  ir.  ¡Monstruo! 

don  sant.  Don  Feliz  : 

yo  no  he  podido  evitarlo. 
Convenido  con  usted 
en  estarme  yo  en  el  palco 
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dándola  conversación , 
llegó  Blas ,  que  es  un  malvado 
que  le  vende  á  usted ,  y  luego 
se  nos  escapa,  encargando 
con  lágrimas  y  suspiros, 
no  le  digera  que  ha  estado 
Blas  á  buscarla ,  ese  posma 
que  la  sirve  de  espantajo : 
Ya  se  vé;  le  pagan  bien 
y  después,  el  bribonazo 
se  emborracha. 

DON  fei.  A  mí  me  ha  dicho 

¡qué  sé  yo!  ¡triste  del  amo 
que  se  mira  á  la  merced 
del  secreto  de  un  criado! 
Blas  á  quien  tanto  queria  , 
Blas  me  vende.  ¡  Este  sí  es  chasco ! 

DON  SANT.  Y  chasco  de  poca  monta. 

Se  le  despide :  yo  os  hago 

donación  de  mi  Calisto , 

que  es  un  mozo  muy  honrado, 

hermano  de  la  agraciada 

gitanilla,  que  en  espacio 

de  tres  dias  no  ha  querido 

mas  que  á  vos  ¡vaya  un  milagro! 

Cuidad  vos  de  doña  Irene, 

que  al  fin,  si  es  que  se  ha  prendado 

de  don  Luis,  usted  se  venga 

con  demasiado  entusiasmo. 

ESCENA  IV. 

CALISTO  y  el  SERENO. 

CALISTO.    Sereno:  ¿qué  haces  aquí? 

Sin  duda  estás  esperando 

al  guapetón  de  don  Feliz, 

que  sale  siempre  escoltado 

de  un  sereno!  Quien  le  sirve 

se  llevará  lindo  chasco 

el  dia  que  alguien,  por  broma, 

le  sacuda  un  pelotazo 
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de  punta  y  sangre  en  el  pecho. 
el  SEREN.  Si  va  de  mí  acompañado, 
el  picaro  que  se  arrime 
venga  ya  el  credo  rezando , 
que  no  me  asusta  la  muerte 
por  defender  á  mis  amos.  * 
CAlisto.    Don  Feliz  (¡don  Feliz!)  ¿Cómo 
yendo  en  la  capa  embozado , 
temer  de  nadie  pudiera 
que,  metidito  en  su  saco, 
le  tiren  con  la  navaja? 
el  seren.  Lo  que  te  digo  es  que  abajo , 
calle  arriba  ó  hácia  atrás , 
te  metas  con  tu  pelmazo 
porte  de  infame  tunante, 
si  no  quieres  que  ,  cansado 
de  oirte  hablar  de  quimeras, 
te  arrime  un  sendo  pinchazo. 
calisto.    Por  supuesto  :  te  aconsejo 
que  no  me  irrites,  bellaco; 
cabalmente  estoy  de  chiste 
para  romper  á  porrazos. 
el  seren.  Vayase  mucho  con  Dios 
el  bribón ,  el  desalmado. 
Yo  no  provoco,  estoy  cuerdo; 
y  siempre  no  estoy  borracho. 
calisto.    Mas  si  quisieras  beber , 

podemos  echar  un  trago. 
el  seren.  Vayase  por  su  camino : 

yo  bebo ,  cuando  el  cuidado 
no  tengo  de  obligación , 
y  de  vigilar  el  barrio. 
CALISTO.    Dices  bien  ;  hazme  desaire , 
porque  no  tienes  un  cuarto, 
y  el  dinero  que  me  sobra 
se  emplea  mas  de  mi  agrado 
que  en  convidar  á  un  truhán. 
el  seren.  Si  está  el  hombre  ya  borracho, 
vaya  muy  en  hora  mala , 
; largo!  ó  le  doy  un  pinchazo. 
calisto.    Me  voy,  que  me  entra  la  gana 
de  abrirte  de  arriba  abajo. 
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ESCENA  V. 

DON  FELIZ  J  el  SERENO. 

el  seren.  Las  once  en  punto  y  sereno. 
(Llama  el  sereno  á  la  puerta  de  don  Feliz  con  bas- 
tante precipitación.) 
don  fel.   Sereno,  ¿á  que  llamas  tanto? 
el  seren.  Vengo,  señor,  á  deciros 

que,  si  salis ,  llevéis  algo 

para  defensa  ,  y  que  siempre 

salgáis  bien  acompañado. 

He  visto  aqui ,  que  os  conoce , 

un  hombre  de  malos  tratos. 
don  fel.   A  tu  compañero  Isidro , 

que  viene  siempre  á  mi  lado, 

le  avisa  esté  al  rededor 

de  esta  calle ,  por  si  acaso, 
el  seren.  No  tardaré  en  encontrarle 

aqui  estará  de  contado. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  SANTOS  y  BLAS. 

blas.        Don  Santos :  mi  ama  me  manda 
que  le  busque  y  que  le  diga 
vaya  á  verla.  Yo  me  opuse, 
y  la  señora  afligida , 
medio  muerta  de  pesar, 
hizo  que  saliese  aprisa 
yo  á  buscarle  á  usted:  que  espera. 

don  sant.  ¿De  qué  se  trata?  Mi  amiga 
doña  Irene  tiene  muchos 
derechos  á  mi  sencilla, 
tierna  amistad ,  mas  recelo 
meterme  en  cosas  que  estriban 
en  lazos  matrimoniales. 
La  oración,  el  oir  misa, 
confesar ,  ir  al  sermón  , 
son  estas  mis  comidillas ; 
pero  trapisonda,  enredos, 
laberintos  de  las  finas 
tertulias  de  vecindad , 
eso  no :  dila  que  siga 
mi  consejo:  que  se  deje 
de  consultar  por  manía 
de  mera  curiosidad: 
que  he  ofrecido  yo  una  misa 
por  su  bien ,  y  que  tendrá 
la  Providencia  divina, 
segura  de  mi  oración. 

BLAS.        Santo  varón !  Yo  tenia 

de  usted  opinión  muy  mala, 
lo  confieso ;  alma  mezquina , 
con  un  placer  me  retracto 
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que  el  delito  no  me  humilla, 
y  os  pido  perdón. 
DON  SANT.  ¿De  qué? 

Solo  á  Dios  tiene  ofendida 
tu  culpa ,  si  es  que  la  tienes : 
que  yo  mortal,  de  rodillas 
le  pido  perdón  también. 
¡Venga  la  gracia  divina! 
BLAS.        Voy  á  ver  á  mi  señora, 
y  trataré  que  tranquila 
en  Dios  confie.  Me  marcho 
¡Feliz  si  alcanza,  en  la  vida 
y  en  la  muerte  del  cristiano, 
la  redención  del  de  arriba!  (Vase^) 
DON  SANT.  Por  fin ,  logré  alucinar 

al  simplón  de  Blas,  polilla 
que  se  opone  á  mis  proyectos, 
y  que  asi,  quizas,  los  sirva. 
Doña  Irene ,  á  mi  maldad , 
en  continua  defensiva, 
con  recelo  de  irritarla, 
la  contemplaba  enemiga. 
Mas  ya  rinde  el  pabellón , 
y  por  mucho  que  resista , 
sabré  hacer  que  inerme  aliente 
lo  que  al  corazón  le  dictan 
mis  empeños  criminales, 
i  Por  de  pronto  don  Luis  brilla 

como  el  mártir  del  amor , 
y  será  la  virtud  misma 
.  de  doña  Irene  el  "remedio 
para  que  luego  consiga, 
por  esceso  de  doblez, 
escitando  compasiva 
la  piedad  de  un  sexo  débil, 
no  don  Luis ,  que  en  mí  confia  9 
sino  yo  que  alerta  estoy, 
tantos  bienes  que  codicia 
mi  desgraciada  pasión 
por  esa  muger,  que  activa 
me  conduce  al  precipicio 
si  á  todos  nos  sacrifica , 
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en  holocausto,  el  veneno 
del  infierno  que  me  inspira» 

ESCENA  II. 

DON  FELIZ  y  BLAS. 

don  fel.   ¡A  estas  horas  tú  en  la  calle! 

¿Qué  te  ocurre?  Mas  valdría 
que  fiel  á  tu  obligación  y 
sin  moverte  de  tu  silla 
estuvieses  con  cuidado 
por  si  llama ,  que  afligida 
está  tu  ama  muy  fatal. 

blas.        Señor:  ¡cuánto  esa  maldita 
trastienda  de  enamorados 
á  los  dos  os  perjudica ! 
Me  habláis  vos  de  la  señora 
con  esa  boca  de  risa, 
y  al  verla  luego  después, 
con  el  fuego  que  él  atiza , 
el  diablo  tira  el  cordel , 
y  os  ponéis  ¡que  Dios  me  asista! 
Sino  cuando  ,  hace  un  ra  tito , 
la  señora ,  que  ya  os  brinda 
con  la  paz ,  vos  de  repente 
la  decis  :  "  Irene  ,  aplica 
»el  remedio  que  tú  quieras  : 
»B!as,  la  luz;  la  señorita 
»se  va  á  su  cuarto;  con  Dios." 

don  fel.  Lo  que  importa  es*  que  me  digas 
de  donde  vienes  y  á  que 
salistes. 

blas.  Que  convenia 

es  muy  cierto,  mas  decir 
¿á  qué?  señor,  si  mi  vida 
pendiese  de  declararlo, 
no  lo  haré.  La  prenda  misma 
del  hombre  pobre  y  honrado, 
que  es  la  palabra ,  estaria  , 
si  yo  hablase  de  lo  que  es  , 
por  siempre  comprometida. 
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Os  respeto,  y  sé  cumplir, 
rodando  la  suerte  mía, 
con  lo  que  vos  me  mandáis. 
También  á  la  señorita, 
si  me  manda,  la  obedezco, 
bien  que  no  me  mandaría 
nada  que  á  vos  un  instante 
ofender  pudiera.  Lista 
tendría  yo  mi  razón 
para,  en  caso,  disuadirla 
ó  negarse  mi  honradez 
á  obedecer. 

don  FEt.  ¿Qu¿  dirías 

si  don  Santos  indicára 
en  qué  tu  conducta  estriba? 

BLAS.        Diría  yo  que  don  Santos 
«o  se  mete  en  boberías : 
que  es  oráculo  su  voz; 
que  es  alma  contemplativa  i 
que  es  un  ángel ,  y  que  en  él 
tengáis  te. 

don  fel*  Se  me  ocurría 

que  para  guardar  secretos 
será  bien  pases  tu  vida 
lejos  de  mí. 

BLAS*  Sonrojado ; 

en  llanto  y  con  pena  viva 

os  oigo,  señor,  decir 

lo  que  jamas  yo  creía 

fuese  posible.  Señor: 

de  balde  quiero  servirla 

á  la  señora  y  á  vos. 

Nací  en  vuestra  casa  misma : 

os  puse  los  andadores: 

os  caísteis,  y  á  la  orilla, 

de  ahogarme  á  riesgo  eminente, 

os  trage  del  mar  con  vida. 

Asaltado  por  ladrones, 

vos  lo  sabéis ,  cinco  heridas , 

y  esta  mano  que  perdí.,., 

don  FEL,  Lo  sé ;  por  eso  confia 
que  jamas  te  faltaré. 


BLAS. 


DON  FEL. 
BLAS. 


DON  FEL» 
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Aqui  tienes  por  tu  vida 
asegurado  el  diario 
de  once  reales,  sin  fatiga, 
y  ademas  este  bolsillo, 
y  lo  que  quieras. 

Tendría 
muy  á  cargo  de  conciencia 
tomar  nada.  Si  níi  vida 
en  algo  puede  serviros 
á  vos  y  á  la  señorita, 
os  la  ofrezco,  y  entretanto 
¿cuándo  el  señor  determina 
que  me  marche  de  su  casa? 
Márchate  esta  noche  misma. 
Os  obedezco ,  señor  : 
que  el  cielo  á  vos  os  asista. 
Se  va  mi  fiel  servidor 
que  dos  veces  en  la  viÜa 
me  la  salvó ,  y  le  sospecho 
de  que  me  vende;  á  porfía 
se  agolpa  en  mi  corazón 
el  desaliento,  la  activa, 
la  venenosa  pasión 
que  estalla  en  melancolía, 
desconsuelo  y  soledad. 
Irene,  que  divertida, 
apacible  en  otro  tiempo, 
solícita  convertía 
en  amante  dulce  paz 
sospechas  que  la  ofendían, 
triste  ya  cede  al  terror. 
¡Qué  inquietud!  Cuánto  me  a$ 
en  tan  cuitada  ansiedad,* 
la  mi  negra  fantasía!... 
¡Pobre  Blas!  Yo  cuidaré 
de  tu  suerte,  si  cautiva 
la  de  tu  amo  lo  permite, 
que  pronto  le  precipita. 


<«9> 
ESCENA  III. 

DON  LUIS  J  DON  SANTOS. 

don  luis.  Ya  por  fin  le  encuentro  á  usted 
El  esperar  tiraniza. 
Usted  luce  su  elocuencia  , 
y  del  infeliz  se  olvida 
que  no  sabe  si  el  vivir 
es  un  placer ;  si  cabria 
tener  suerte  mas  acerba 
que  amar  á  prenda  querida 
sin  saber  si  esta  lo  sabe , 
si  esta  da  señal  de  vida. 
don  sant.  En  eso  estáis!  pobre  diablo! 
con  talento  y  bizarría, 
con  el  denuedo  de  un  Cesar 
en  amor  sois  un  gallina ! 
¿Queréis  pues  que  doña  Irene 
os  diga:  soy  muy  sumisa 
esclava  vuestra ;  al  instante 
me  tenéis  hecha  cenizas? 
don  luis.  De  ese  estremo  al  otro  estremo 
de  frialdad  ,  de  niñería  , 
de  ese  candor  inocente 
con  que  Irene  á  mí  me  mira, 
va  la  distancia  de  un  siglo, 
según  es  su  pasión  tibia. 
don  sant.  ¿No  la  hablasteis  de  la  carta  ? 
don  luis.  Sí  ,  la  hablé ;  mas  de  ironia 
cubrirse  vi  su  semblante. 
Fué  que  Teresa  indecisa , 
porque  su  amo  no  la  viese, 
recogió  la  carta  linda 
que  en  mí  causó  tal  sorpresa 
que  la  tuve  por  sencilla  , 
tierna  espresion  de  juguete. 
¡Qué  íé  yo  lo  que  seria! 
don  sant.  ¡Válgame  Dios:  qué  don  Luis! 
Y  si  al  jardín ,  con  su  niña , 
la  vieses  hoy  por  buscaros 
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entonces  ¿qué  me  diríais? 

don  mis.  Don  Santos ,  no  me  halaguéis 
con  un  bien  que  atemoriza 
de  esperanzas  lisongeras 
al  alma  en  dolor  sumida. 

don  sant.  Doña  Irene  á  mí  tan  solo 
de  su  corazón  las  miras 
ha  descubierto,  y  don  Luis, 
si  frenético  delira 
con  el  estremo  de  ardor 
que  á  doña  Irene  cautiva, 
será  su  amante.  Ninguno 
en  ella ,  corno  ét,  delicias 
gozar  puede  de  estravios 
de  razón ,  de  audaz  porfía  , 
de  trémulo  sollozar, 
de  arrebatos....  é  indecisa, 
si  la  queréis  cual  merece , 
os  querrá  mas  que  á  la  vida. 
don  luis.  Ah!  don  Santos  ¿  qué  decis? 

Os  espero  entre  fatigas.  (Vanse. 

ESCENA  IV. 

DONA  IRENE  y  DON  SANTOS. 

don  SANT.  Señora  estuve  en  acecho 
y  viendo  que  Blas  salia 
supe  de  él  en  que  consiste 
todo  el  nudo  de  la  intriga. 

dona  IR*    Aqui  me  veis  hecha  estatua. 

Si  el  señor  en  quien  confia 

mi  angustiado  corazón, 

no  me  asiste ,  ya  es  perdida 

mi  razón ;  mi  honor ,  mi  sangre , 

mi  esposo,  mi  triste  niña, 

el  cielo,  usted  sin  cesar 

y  mis  amigos  conspiran 

para  que  muerda,  infeliz, 

una  tierra  que  despida 

el  exánime  cadáver 

que  por  tormento  se  agita 
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de  esta  muger  malhadada. 

don  sant.  Yo,  con  bastante  fatiga, 
supe  y  traté  de  deciros 
que  la  linda  gitanilla , 
combalachada  con  uno 
de  los  muchos  que  la  miran 
con  buenos  ojos,  y  que  es 
por  señas,  de  su  pandilla, 
tiene  sorbidos  los  sesos 
á  don  Félix ,  y  que  habia 
proyecto  de  asesinar 
esta  noche ,  en  su  berlina , 
á  don  Luis. 

dona  ir*  Mas,  ¿y  por  qué? 

don  sant.  Tal  vez  por  habladurías; 

zelos  que  cause  don  Luis 
porque  os  quiere. 

don  A  ir.  No  sabría 

mi  doncella,  cuando  fue, 
sin  mi  permiso,  á  subirla, 
una  carta  que  escribí, 
frenética ,  por  si  habia 
modo  de  salir,  por  fin, 
de  mi  fatigosa  vida , 
que  la  tomara  don  Luis. 
Me  dijo  que  la  tenia , 
en  su  cuarto  y  que  en  él  Félix 
estuvo  ya  para  abrirla, 
y  que  á  don  Luis  se  la  dio 
aquella  inocente  niña 
de  cinco  años ,  nada  mas , 
tan  linda ,  que  es  la  sobrina 
de  Teresa,  y  con  alan, 
como  acostumbran  las  niñas , 
diciendo  :  "Don  Luis ,  con  pelo 
»  tiene  una  carta  mi  tia , 
»con  un  sobre  para  usted. 
»Voy  á  buscarla:  está  arriba." 
Loca ,  la  eché  en  el  sofá 
para  que  Félix ,  asida 
la  prueba  <le  mi  delito , 
Upe  diese  muerte ;  asi  habria 
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luego  encontrado  en  mi  pecho 

otra  carta ,  que  atrevida 

proclamaba  jni  inocencia,  ' 

cuando  envuelta  en  mis  cenizas, 

mi  palabra  de  muger 

de  Félix  fuese  creída. 

Desde  entonces ,  qué  ha  de  ser ! 

Don  Luis  me  desprecia  y  mira , 

en  una  carta  fatal, 

su  delito  y  mi  ignominia , 

y  vos  venis  á  luchar, 

con  acerba  tiranía 

entre  el  fuego  y  el  puñal , 

el  engaño  y  la  mentira 

que  de  una  débil  muger 

acompañan  la  agonía. 
don  sant.  Don  Luis  ,  en  tanto,  señora, 

con  esa  pasión  tan  lina 

que  erige  en  el  corazón  , 

su  desgraciada  mania 

de  ser  amable,  os  espera; 

quiere  veros ,  y  se  obliga 

á  fiaros  los  secretos 

que  él  sabe.  Venid :  perdida 

tiene  ya  toda  esperanza. 

No  neguéis,  por  fantasía 

de  una  funesta  hermosura 

que  en  tantas  causará  envidia, 

el  consuelo  de  deciros 

lo  que  el  corazón  abriga. 

¡Temed  hasta  vos  también! 
dona  ir.  De  quién?  De  Félix?  ¿Seria 

tanta  ya  su  ceguedad  ? 

No  importa:  Félix!  teñida 

tu  mano  en  mi  propia  sangre 

quiero  al  padre  de  mi  niña. 
don  sant.  Ah!  qué  decis?  Yo  callarla 

eternamente  queria  : 

pero  la  Zoraida  aleve 

en  esa  inocente  vida 

quiere  saciar  su  malda'd. 
dona  ir.  ¡Oh  qué  horror!  de  aquí  arrastrando 
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sacadme.  ¡Don  Luis  á  mi  hija 
os  entrega  una  muger 
que  ser  madre  no  debia, 
y  que  ,  inocente ,  infeliz , 
se  vé  llena  de  ignominia. 
Vamos. 

don  sant.  Sí ;  por  esta  puerta 

que  da  al  jardin  y  que  á  orillas 

del  rio  conduce ,  iremos 

donde  la  suerte  nos  guia.  {Salen,) 

ESCENA  V. 

Los  dichos  y  don  luis. 

don  luis.  Esperando  estaba  aquí 

digno  objeto,  peregrina, 
diosa ,  tormento  ó  muger. 
Irene :  no  consentía 
•    tener  la  dicha  de  veros. 
Este  don  Santos  me  anima; 
que  yo  lóbrego,  espantoso 
con  la  pasión  que  me  abisma 
no  sé  lo  que  el  pecho  airado 
á  la  razón  mandaría. 

dona  ir.   Yo,  don  Luis,  vengo  á  pediros 
que  amparéis  vos  á  mi  nina, 
y  que  olvidando  á  su  madre , 
en  otro  tiempo  delicia 
de  un  esposo  noble ,  tierno , 
de  cuantos  la  conocían  , 
es  hoy  causa  de  la  muerte 
hasta  de  su  propia  hija. 
El  cielo ,  señor  ,  la  guarde  : 
por  piedad  ¡  ay  !  recibidla. 

don  luis.  No  tema  usted :  si  á  mi  lado 
alguna  mano  asesina 
se  acercase  para  ajarla, 
perderé  mi  propia  vida 
antes  que  llegue  el  puñal 
á  rozar  su  téz  divina. 

dona  ir.  Sé  que  usted  es  generoso, 


valiente,  honrado,  y  que  abriga 

los  sentimientoe  de  honor, 

que  el  corazón  solemniza 

con  virtudes.  , 
don  luis»  Doña  Irene  : 

tengo  dulce  idolatría , 

frenético  amor,  y  rabia, 

deslumbrada ,  vengativa , 

el  odio  y  febril  delirio 

que  se  aumenta  con  tu  vista , 

que  agrava  mas  la  hermosura 

del  dolor  que  la  sonrisa 

de  apacible  amenidad : 

virtud  no  tengo ;  es  mas  viva 

la  mi  llama  criminal, 

insaciable,  corrompida 

con  el  veneno  de  amor. 
dona  ir.  ¡Ay  de  mi!  la  muerte  misma 

es  preferible  á  mi  estado. 

Don  Santos  :  llegad  aprisa. 
(Se  oye  ruido  de  estocadas  y  gritos  ,de  muerte.  Don 
Luis  tira  de  la  espada ,  sale  al  encuentro  de  los 
asesinos,  y  Don  Santos  se  apodera  de  dona  Irene 
desmayada,  y  se  la  lleva  con  la  nina* 


ACTO  TERCERO- 


escena  PRIMERA. 

don  felix  y  después  DON  SANTOS. 

* 

don  fel.   Ese  ruido  de  asesinos 

anuncia  mi  fin  postrero. 

ISi  cerrar  pude  los  ojos, 

ni  sosegar  un  momento. 

¡Quién  me  diera  aqui  mi  Blas, 

que  despedí  porque  el  cielo 

castigarme  quiere,  y  tanto 

que  ni  siquiera  comprendo 

como  existo.  Mas  Irene 

duerme  sosegada  al  menos, 

y  los  mozos  de  la  cuadra, 

los  lacayos  son  zopencos 

que  no  dan  señal  de  vida 

si  viene  la  casa  al  suelo. 

Pero  alguien  llega ;  es  don  Santos 

que  penetra  en  mi  aposento. 

don  sant.  Vos  estáis  muy  sosegado, 
y  todo  el  muñólo,  recelo, 
á  estas  horas  sabe  el  lance 
que  ignoráis  ,  según  yo  veo. 

don  fel»   ¿De  qué  lance  hablará  usted? 

Cuatro  asesinos  ,  no  es  menos, 
por  robar ,  ó  por  juguetes 
de  rondeñas  ó  de  celos, 
se  dieron  de  puñaladas: 
que  de  Dios  venga  el  remedio. 

DON  SANT.  No  señor  :  \  qué  !  ¿no  sabéis 
que  doña  Irene,  esta  noche, 
se  ha  escapado  con  su  dueño 
y  se  ha  llevado  la  niña? 

don  fel.  ¡  Se  desploma  el  universo 
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sobre  mí!  Don  Santos;  hoy 
un  amigo  solo  cuento, 
que  es  usted;  y  si  llegasen 
á  privarme  de  él  los  cielos, 
entonces  ¡  ay !  sí,  bien  pueden 
llover  desgracias:  no  temo 
mas  que  esa. 

don  SAKT.  Bien;  y  con  todo: 

¿ qué  es  de  Blas? 

don  fel.  Me  hizo  unos  cuentos 
y  le  despedí  esta  noche. 

don  sant.  Sin  duda  es  él,  que,  en  estremo 
apasionado  de  su  ama 
y  mucho  mas  del  dinero  , 
ha  protegido  su  fuga 
por  vengarse  de  vos  mesmo. 

don  fel.  JNo  lo  estrañeis.  Preciso; 

tanto  mas  que  ahora  recuerdo 
se  marchó ,  porque  de  Irene 
quiso  guardar  un  secreto. 

don  sant.  Bien  lo  veis :  es  mi  amistad 
vigilante;  y  si  con  eso 
no  aprendéis  á  sospechar, 
no  sé  qué  pueda  venceros 
á  saber  lo  que  es  el  mundo. 

don  fel.  Me  confio,  lo  confieso, 
con  necia  seguridad; 
mas  ahora  solo  quiero 
buscar  a  don  Luis:  «atarle, 
ó  que  me  mate. 

don  sant.  ¿Qué  haremos? 

Yo  me  encargo  de  indagar 
en  qué  sitio  se  hallan  ellos  , 
el  perillán  de  don  Luis 
y  su  adorado  tormento. 
Esperadme  aqui;  cuidado 
no  salgáis :  yo  pronto  vuelvo. 

don  fel-  No  saldré ,  pues  ni  á  Zoraida 
iré  á  ver:  es  mi  despecho 
mas  grande  que  mi  dolor ; 
á  pesar  de  que  le  siento 
vivísimo  cual  si  fuese 


doña  Irene  digna  de  ello. 

don  SANT.  Lo  demás  poco  os  ocupe  : 

solo  merece  desprecio.  (Fase.) 

DON  FEL.  Acá  á  mis  solas,  por  fin  , 

entre  mis  ansias  contemplo  , 

por  la  densa  oscuridad 

que  alumbra  solo  el  incendio 

de  mi  triste  corazón  , 

el  horroroso  pertrecho 

de  angustias  y  de  desgracias 

con  que  la  suerte  me  ha  hecho 

de  los  hombres  infelices 

el  mortal  mas  predilecto. 

Mi  primer  sospecha  ha  sido 

cuando ,  tomado  el  veneno , 

don  Santos,  con  su  malicia, 

dio  en  que  Irene,  por  supuesto, 

por  casarse  con  don  Luis, 

me  le  dio  con  el  refresco. 

Después  se  supo  que  fue 

(mas  que  misterioso  enredo) 

el  azúcar  que  don  Santos 

trajo  el  mismo,  y  que,  en  un  cesto, 

se  volvió  á  llevar  después. 

A  don  Santos,  ni  por  eso, 

sospechar  quise  :  de  Irene 

seguí  los  pasos,  mas  fueron 

inútiles  mis  pesquisas. 

Del  tósigo,  en  el  esceso 

de  ataques  á  la  cabeza, 

ya  ha  quedado  mi  cerebro 

tan  débil  ¡ay!  que  ni  fuerzas 

tengo  siquiera,  ni  aliento 

para  salir  con  honor 

del  trastorno  en  que  me  veo. 

ESCENA  IL 

CALISTO   y  DON  LUIS. 

CAlisto.    Señor:  os  pude  librar 

de  esos  alegres  mozuelos 
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que  fundan  su  diversión 
en  correr  la  tuna,  y  luego, 
como  dicen  en  sus  coplas: 
Puñalada  y  fen/e  perro. 

don  luis.  Son  roas  graves  los  motivos 
fjue  dirigen,  con  denuedo 
digno  de  causa  mas  noble , 
su  arrojo  y  valor  funesto. 
Don  Santos  ya  prevenido 
me  habia  que,  por  aquello 
de  sospechas  de  don  Félix, 
sus  nocturnos  compañeros 
con  intrépido  valor 
me  andaban  buscando  el  cuerpo. 
¡Vale  Dios  que  de  esta  antigua 
mi  tizona  de  Toledo, 
que  siempre  llevo  ceñida, 
está  templado  el  acero 
para  andar  á  cuchilladas 
con  valentones  por  cientos  , 
y  que  el  corazón  de  sangre 
está  desde  ayer  sediento  ! 

CAlisto.    Ya  caigo;  también  me  dijo 
don  Santos  que  esos  muñecos 
le  buscan  á  usted,  y  que  era 
por  unos  rabiosos  celos 
de  don  Félix. 

don  luis.  Sí ;  tirano 

á  doña  Irene,  en  estremo, 
tiene  asustada,  y  la  dice:  é 
"A  tu  don  Luis  verás  muerto, 
»y  tú  morirás  después , 
»  quizás  antes  :  lo  veremos" 
Luego  es  también  doña  Irene , 
de  quien  don  Santos,  con  bellos 
romances  de  su  inventiva 
saca  todos  los  secretos, 
una  muger  singular. 
Es  hermosa,  cual  la  vemos; 
tiene  talento  y  finura; 
el  no  sé  qué  de  los  cielos 
que  arrastra,  hiere,  acaricia; 
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que,  hablando,  don  hechicero 
tienen  todas  sus  palabras  ; 
que,  si  calla,  es  el  silencio 
mas  elocuente  ;  por  lin  , 
á  todas  luces  portento. 
A  mí,  me  dice  don  Santos, 
me  quiere,  si  la  liberto 
de  su  fatal  opresor, 
y  si  romántico,  en  ello, 
no  me  ando  con  mezquindades 
de  prepararme ,  en  él  duelo , 
á  que  ,  corriendo  la  sangre , 
se  diga :  aqui ;  puesto  el  dedo , 
con  la  regla  y  el  compás 
y  de  Pió  los  preceptos, 
•  aquel  maestro  de  esgrima 
chiquitín,  que  ha  sido  diestro, 
#y  tuvo  fama  en  Madrid. 
C alisto.    Doña  Irene  ,  por  supuesto ,  • 
tiene  razón,  que  esa  tierna 
del  saludo  y  de  embelecos 
de :  en  guardia !  y  venga  después 
el  padrino,  por  los  pelos, 
á  contar  las  estocadas, 
diciendo:  basta  con  eso, 
no  es  para  gente  de  forma. 
don  luis.  Mas  que,  sentado  en  el  suelo, 
la  mano  puesta  en  la  herida 
que  se  le  hiciera  primero 
á  traición ,  no  sé  que  tiene 
para  mí  de  acerbo  y  nuevo, 
de  romántico  tal  vez, 
que  no  pudiera ,  como  ello 
es  de  rigor,  nueva  herida 
y  otra  y  mil  hasta  que  muerto 
le  cosiera  á  puñaladas , 
estar  dando  con  el  ceño 
de  torvo  aspecto  implacable  , 
con  alguno  ó  sin  ohjeto. 
CAlisto.    Pues  yo  sí ;  cuando  á  vengarme 
me  hallo  una  noche  dispuesto, 
me  cebo  en  el  cuerpo  frió 
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del  jaquetón,  y,  muy  fresco, 
bebo  el  brindis  de  pasada , 
y  me  doy  por  satisfecho. 

don  luis.  Porque  la  taimada  Irene 

me  quiera,  y,  dando  el  veneno 

de  su  pasión  favorita, 

me  distinga  con  esceso 

y  juzgue  digno  de  amarla, 

soy  capaz  de  darle  un  beso 

y  de  matar  á  don  Félix. 

calisto.    Luego,  después  lo  veremos. 

Don  Santos  en  mí  confia; 
mas  por  servir  los  empeños 
del  amor  que  usted  la  tiene 
.  á  doña  Irene,  que  el  cielo 
permite  sea  vengando 
su  agravio  con  el  misterio 
y  Ja  entereza  gentil 
de  varón  de  pelo  en  pecho , 
por  eso  le  dice  á  usted 
que  se  contenta  con  ello 
la  hermosa  Irene,  que  vale, 
siendo  asi ,  mas  que  un  imperio. 

don  luis.  Basta,  Calisto,  en  el  zar, 
aquel  lóbrego  sendero 
que  abriga  nuestra  entrevista, 
de  aqui  á  dos  horas  me  veo, 
y  que  tú  estarás  alli, 
para  ayudarme ,  contemplo. 

ESCENA  III. 

DONA  IRENE  J  DON  SANTOS, 

dona  ir.   ¿Usted  le  vio  ,  como  dice, 
á  don  Félix  entre  aquellos 
facinerosos  que  abrian 
con  el  ominoso  acero, 
el  campo  teñido  en  sangre 
contra  el  arrojo  y  denuedo 
de  don  Luis,  que,  por  salvarme, 
perece  á  sus  manos  luego  ? 
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don  sant.  Sí ,  le  vi,  y  don  Luis  me  dijo: 
"Yo  he  cumplido,  como  debo, 
»en  su  defensa,  el  encargo 
»  de  salvarla  y  Allá  ,  en  los  cielos , 
»en  la  eternidad  solemne, 
» si  Dios  quiere,  nos  veremos" 
Y  espiró  ,  dándome  triste 
la  carta  con  pelo  vuestro. 

dona  ir.   ¿Quién  ha  sido  el  asesino 

de  ese  joven  ,  que  ahora  veo 
tenia  prendas  que,  al  fin, 
como  noble  caballero 
le  distinguieron ,  y  son 
dignas  de  menos  adverso 
destino  aciago  que  el  suyo? 

don  SAnt.  Permitid  que  mi  recelo 
de# agravar  mas  el  dolor 
de  vuestro  angustiado  pecho, 
me  empeñe  en  callar  su  nombre. 

dona  ir.   ¡Ay!  me  le  dice  el  silencio! 

¡  O  qué  horror  y  qué  maldad ! 
Luego  dirán  que  son  ellos 
dueños  de  hacer  lo  que  quieran ; 
que  jamás  traen  perversos 
indignos  frutos  de  amores 
los  de  los  hombres!  El  tiempo, 
la  costumbre  de  estravios, 
ese  singular  manejo 
de  herir  por  los  mismos  filos, 
cuando  son  culpables  ellos 
y  creen  que  sus  mugeres 
tienen  también  devaneos, 
conducen  á  dar  ,  por  fin, 
en  la  perdición  ,  que  el  cielo 
envuelve  en  la  doble  ruina 
del  que  lo  es  y  el  no  perverso. 
Mi  niña  duerme  ,  ah!  de  aqui 
me  lleva  usted  al  convento 
cuando  amanezca. 
don  sant.  Entretanto, 
podéis  descansar.  Yo  vuelvo 
pronto  y  debe  usted  hacer 
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por  conciliar  algo  el  sueño. 
dona  IR.   De  solo  un  sueño  capaz 
en  este  instante  me  veo, 
y  es  de  aquel  que  proporciona 
el  sueño  ó  descanso  eterno. 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS  y  DON  SANTOS. 

don  luis.  Por  milagro  me  salvé, 

y  porque  Calisto  ,  en  menos 

de  un  minuto  arremetió 

con  la  turba,  que,  en  un  bledo , 

se  disipó  arrepentida 

del  sangriento  desenfreno 

de  su  mocedad  terrible.  , 

don  sant.  Yo  no  tuve  pocos  miedos 

de  que  á  usted  don  Félix  mismo 

le  hiriese,  y  también  confieso 

á  usted  que  le  vi  perderse 

con  su  natural  denuedo; 

Sin  que  ,  á  mí,  gracia  ninguna 

me  hiciera  el  ver  que  un  travieso, 

un  jaquetón  desalmado 

le  dejase  á  usted  por  muerto, 

si  le  dejaba  con  vida. 

don  luis.  Enamorado  en  estremo, 
el  menor  de  mis  cuidados 
es  siempre  el  de  mi  pellejo. 
Pero  ¿qué  ha  sido  de  Irene? 
¿Mostró  ver  con  placentero, 
con  espíritu  marcial, 
el  sacrificio  halagüeño 
de  mi  vida  por  mor  de  ella? 
¿De  mi  peligro  un  momento 
se  ha  ocupado  ?  Atendería 
á  distinguir  si  con  gesto 
de  sañuda  liviandad 
acercaban  á  mi  cuerpo 
los  infernales  estoques? 
don  sant.  Doña  Irene,  por  recreo, 
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se  mira  en  lances  así: 
en  otros ,  no  forma  aprecio , 
y  de  usted,  no  sé  por  qué, 
dice  que  valiente,  empero 
con  la  clásica  ordenanza , 
no  valéis  para  el  empeño 
de  romántica  armadura; 
que  os  asustan  los  trofeos 
de  singular  estrañez 
de  la  edad  ó  siglo  medio, 
por  la  dama  de  sus  penas. 

don  luis.  Llevadme  á  verla,  que  presto 
se  convencerá  que  en  mí 
tiene  todo  un  caballero 
de  audaz  porte,  de  estocadas, 
de  románticos  escesos, 
que  no  lo  cede  á  ninguno 
por  merecer  que  hechiceros, 
clave  un  instante  los  ojos 
len  el  alma  de  su  dueño. 

DON  SANT.  Mal  conocéis  vos  don  Luis, 
y  eso  que  sois  muy  discreto, 
la  elegante  autoridad 
que  en  doña  Irene,  el  objeto 
puede  ser  y  el  incentivo 
para  permitir  el  veros. 
La  tenéis  por  una  tia 
de  miembros  lasos  y  obesos, 
que  os  hablara  del  misal , 
de  la  cuaresma  y  de  advientos. 

don  luis.  Que  doña  Irene  lo  mande , 
veréis  á  que  tengo  miedo. 

don  sant.  ¡Mandar!  ¿qué?  yo  estoy  confuso. 
¡Luego  pensáis  que  primero 
se  os  dictase  la  lección 
para  repetirla  luego 
deletreada,  á  vuestra  dama, 
de  quien  fuese ,  con  proterbo 
y  delicioso  ademan , 
como  el  payaso  grotesco  t 
de  boba  gente  festiva! 

don  luis.  La  ironia,  con  esceso, 
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se  propasa  en  vuestra  lengua. 
Dictad  vos ,  que  yo  os  concedo 
la  libertad  de  mandar. 

don  sant.  Vais  á  escribir ,  bien  y  presto , 
la  carta  que  os  dicto  yo. 
Aqui  tenéis  el  tintero, 
pluma,  papel  y  la  oblea. 
Me  encargo  de  darla,  y  luego 
que  la  acción  á  las  palabras 
baya  dado  y  puesto  el  sello, 
podréis  ver  á  doña  Irene, 

don  luis.  Dictad :  todo  está  dispuesto. 

(Se  pone  á  escribir  don  Luis.) 
"Señora :  no  es  en  mi  edad , 
cuando  os  he  visto,  y  por  eso 
tengo  grabada  la  imagen 
del  amor ,  si  bien  perverso , 
tan  peregrino  y  fatal 
que  me  tiene  loco  y  muerto , 
que  ese  lazo  aborrecible 
de  ridículo  himeneo, 
le  pudiera  reprimir* 
La  carta  que  de  vos  tengo , 
lo  que  ocurre  entre  los  dos, 
mil  cosas  y  vuestro  pelo, 
harto  me  animan*  Yo  sé 
que  vos  tenéis  un  empeño 
mayor  que  el  mió  en  que  pague 
con  su  vida  los  escesos 
don  Félix  de  atrocidad 
con  que ,  por  mí,  al  de  los  cielos 
mas  alto  don  de  hermosura 
tiene  en  continuo  tormento. 
Esta  noche  morirá: 
con  él  morirá ,  si  puedo , 
mi  cómplice ,  que  es  Calisto , 
y  morirá  el  mundo  entero 
si  se  opone  á  mi  pasión. 
Tuz=JDon  Luis." 

don  luis.  (Fuera  de  sí.)  Que  del  infierno 
escribe ,  y  tiene  el  estoque 
al  temple  del  amor  fiero; 
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la  ronca  voz ,  delirando 
la  cabeza ,  y  por  efecto 
del  frenesí  que  la  irrita , 
ya  erizados  los  cabellos, 
reclama  venganza  y  sangre 
que  se  beberá  sediento.  (Fase.) 

ESCENA  V. 

CALISTO  y  DON  SANTOS. 

calisto.    ¿En  qué  estamos?  ¿Viene  ya 
ese  gentil  caballero 
que  me  be  ecbado  de  ayudante? 
Yo  ,  por  valiente  le  tengo , 
mas ,  llegada  la  ocasión , 
lo  que  fuese,  lo  veremos. 

don  sant.  Le  he  puesto  en  el  diapasón 

que  conviene,  mas  (¡silencio!) 
tú  no  dejes  de  arrimarte 
á  don  Félix  el  primero 
si  vieses  algo  remiso 
á  don  Luis,  que  al  fin,  muñeco 
petimetre  y  adamado, 
tiene  el  corazón  bien  puesto , 
mas  no  tiene,  como  tú, 
la  callosidad,  el  nervio, 
y  el  temple  de  alma  feroz 
que  te  hacen  hombre  perfecto. 
Vas  á  beber  cuatro  tragos, 
no  muchos ,  porque  el  esceso 
del  vino ,  en  lances  asi , 
suele  ser  mal  consejero. 
Sé  que  te  espera  en  el  Zar 
don  Luis;  bien:  alli  estaremos 
los  tres  solos,  y  en  el  acto, 
(cansado  estas  de  saberlo), 
cada  cual ,  según  le  ocurre , 
mira  por  sí,  y  por  su  cuerpo. 
Dispondré  yo  que  don  Félix 
salga  contigo,  y  veremos 
lo  que  mas  después  convenga 
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para  lograr  el  intento. 
Toma  tres  onzas,  si  basta; 
sino  pide  mas  dinero; 
que  yo  sé  lo  que  tú  vales, 
y  no  te  pago  con  esto. 

calisto.    Me  basta  y  sobra  también. 

Las  tomo  y  sé  que  el  mas  diestro 
puede  errar  en  la  ocasión  ; 
por  si  acaso. 

don  sant.  Y  si  primero 

muere  don  Félix  por  tí, 
que  don  Luis  caiga  tan  presto 
como  puedas  alcanzarle. 
Lo  mismo  haces  con  sereno , 
y  con  otro  que  se  ofrezca; 
por  quitar  trastos  de  enmedio, 
te  vas  barriendo  la  calle. 

calisto.    Será  esta  noche  de  truenos, 
porque  el  corazón  me  dice 
que  temblará  el  universo, 
y  que  habrá  arroyos  de  sangre. 

don  sant.  Te  prevengo  á  tí,  que  en  eso 
te  juzgo  digno  de  mí, 
que  don  Luis  solo  es  el  reo, 
y  que  pende  de  mi  solo 
librar  al  uno,  si  quiero ¿ 
y  libraros  á  los  dos , 
con  tal  de  que,  ni  por  pienso, 
se  pronuncie  el  nombre  mió. 
A  bien  que,  perdido  el  seso, 
si  le  declarase  alguno, 
se  lograria  con  ello 
inculpar  á  doña  Irene 
y  perderla  ,  sin  que  en  eso 
se  me  causase  á  mí  mal. 
Ten  presente  este  precepto. 


ACTO  CUARTO. 

— — 
RONDEÑAS 

QUE  SE  OYEN  EN  EL  FONDO  DEL  TEATRO. 

"Niña,  te  dige  no  duermas, 
»que  matan  á  tu  galán ; 
» y  no  salistes;  enferma, 
»  seguistes  en  tu  dwan ; 
*y  ya  ha  muerto  tu  galán.1* 
(Repiten  muchas  veces.) 
»y  ya  ha  muerto  tu  galán" 

ESCENA  PRIMERA. 

ZOE. AIDA  y  IOS  GITANOS. 

zor-Aida.   ¡Don  Félix!  ¡don  Félix!  (Desde  su  ventana.) 
cor.0.       Ha  muerto. 
zor-Aida.   ¡Desgraciada!  el  asesino 
será  mi  bárbaro  hermano. 

ESCENA  II. 

BLAS  y  DON  SANIOS. 

blas.        Cuando  yo,  al  amanecer, 
vine  á  saber  de  mi  primo, 
lacayo  de  mi  señor , 
si  don  Félix  bueno  y  vivo, 
estaba  alegre  en  su  casa , 
me  anunciaron  que  consigo 
le  llevó  aquel  hombre  malo , 
aquel  bribón  de  Calisto, 
yendo  también  un  sereno, 
que  mi  amo  habia  elegido 
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para  acompañarle,  alcanzo, 
receloso  que  el  Calisto 
guardase  mal  las  espaldas. 
A  poco  salió  mi  primo, 
y  se  le  encontró  bañado 
en  su  sangre, 

don  sant.  ¡Oh  Dios! 

blas.  Preciso 
que  quien  le  haya  asesinado 
sea  el  bribón  de  Calisto , 
dijeron  todos,  á  tiempo 
que  le  llevaban,  con  grillos, 
á  la  cárcel.  El  sereno 
llamó  gente  y  de  contino 
le  agarraron  ?  bien  que  huyera 
también  un  caballerito 
á  quien  cogieron  después , 
y  es  don  Luis ,  que  siendo  niño 
jugaba  ya  con  don  Félix , 
y  siguió  siendo  su  amigo. 

don  sant.  Procedes  á  la  ligera 
en  achacar  el  delito 
á  don  Luis,  como  lo  haces; 
,  y  ¿quién  sabe  si  Calisto 
tampoco  haya  sido  reo? 
Don  Luis  es  hombre  muy  fino. 

blas.        Le  conocen  por  la  capa 

y  el  sombrero ,  que  se  han  visto , 
y  que  un  hombre  de  valor, 
corriéndole ,  ha  recogido. 
Me  acordé  mucho  de  usted , 
que  ayer  tuvo  sus  motivos, 
ó  la  inspiración  del  cielo 
para  no  querer  ser  visto 
en  una  casa  fatal. 
¡Pobre  señor!  Si  conmigo 
hubiese  estado,  seguro 
que  el  puñal  del  asesino 
antes  en  mí  se  clavara 
que  herirle  nadie  podido 
hubiera ! 

don  sant.  Mas  no  conviene 
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que  tu  corazón  sencillo 
se  esplaye  en  contar  á  nadie 
lo  qua  sabes,  ni  decirlo 
á  alma  viva. 

blas.  Yo  imagino 

que  mas  vale  divulgarlo. 
¿Quién  sabe  si  por  lo  mió, 
se  descubrirá  otra  cosa 
que  haga  dar  en  el  garlito  ? 
Y  como,  gracias  á  Dios, 
ni  usted  ni  yo  laberinto 
ninguno  tenemos  nunca 
que  ocultar,  todo  decirlo 
podemos  sin  miedo  alguno. 

don  sant.  Yo  por  mí,  ten  por  sabido 
que  no  me  llamen  á  nada , 
porque  solo  en  Dios  confio, 
y  que  no  quiero  esponerme 
á  los  perniciosos  juicios 
de  los  hombres. 

blas.  Sus  desvíos  , 

á  la  verdad  son  fatales. 
No  sé  la  tierra  que  piso : 
me  meteré  en  mi  rincón.  (Fase.} 

don  sant.  Examinar  de  contino 

lo  que  hacer  debo  conviene ; 
mas  al  que  desprevenido 
le  cogen  los  incidentes 
de  una  vida  ele  algún  brillo , 
poco  le  resta  que  hacer: 
yo  sé  siempre  como  vivo. 

ESCENA  ifi 

DONA  IRENE  y  DON  SANTOS. 

don  sant.  Vengo  algo  tarde,  señora, 
mas  ya  tengo  prevenido 
cuanto  se  hace  necesario 
para  apartar  el  peligro 
que  os  rodea  en  este  instante. 
No  don  Luis ,  don  Félix  mismo 
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murió  ayer,  entre  los  suyos, 

cansado  de  haber  tenido 

con  su  Zoraida  coloquios  ♦ 

de  zambra  y  de  guitarrillo. 
DOÑA  ir.   De  usted  por  siempre  malditos 

son  los  consejos  fatales. 

Félix!  mi  Félix!  cautivo 

en  las  infernales  redes 

de  un  espíritu  maligno 

te  abandonó  el  de  tu  Irene 

á  tu  mortal  enemigo! 

Usted  que  jamas  verdad, 

en  el  labio  corrompido, 

puede  decir,  esta  vez, 

¡ay!  de  mas  me  la  habrá  dicho! 
don  sant.  Murió  don  Félix :  no  andemos 

con  rodeos  compasivos. 
DOÑA  ir.    (Con  un  arrebato  de  dolor  concentrado* 

No :  mi  Félix  vive  aun ! 

¡Cómo  en  vos  es  un  capricho 

el  ahogar  de  pesadumbres 

á  la  muger  que  el  destino 

hizo  caer  en  vuestras  garras, 

vos  me  engañáis!...  Mi  marido 

me  llama  y  quiere  á  su  niña; 

su  voz  no  son  alaridos 

de  su  postrimer  acento.... 

Culpable,  yo  le  he  vendido, 

y  no  me  maldice;  el  cielo 

hasta  conmigo  es  benigno.... 

Soy  madre;  soy  cariñosa.... 

á  la  virtud  sacrificios 

erigí  yo  ante  las  aras 

del  deber  del  sexo  mió! 

¿Vive  mi  Félix?  ¿no  es  cierto?... 

Sabed  que  os  quiero....  es  preciso 

que  me  digáis  la  verdad. 

Si  Félix  vive,  á  vos  mismo.... 

¡Piedad !  piedad !  ¡  ah !  don  Santos ; 

el  trémulo  labio  mió 

no  os  la  pudiera  esplicar  

Félix!  Félix!  ¿estás  vivo? 
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don  sant.  Para  inútiles  sollozos 

el  tiempo  falta.  Me  esplico : 
Sabed  bien ,  y  de  una  vez , 
que  de  don  Félix  partido 
el  corazón  á  pedazos, 
no  se  oyen  voz ,  ni  gemidos ; 
que  pruebas  muy  convincentes 
os  hacen  rea,  y  que  he  visto 
cartas  que  á  vos  os  implican 
tanto  ó  mas  que  al  asesino 
de  vuestro  difunto  Félix. 

dona  ir.   ¿Quién  me  acusa?  El  cielo  mismo 
reflejará  mi  inocencia; 
mas  no  me  habéis  conocido 
si  esperáis  que  el  temor  pueda 
vagar  en  los  miembros  fríos 
de  esta  exánime  muger, 
contra  su  honor  ofendido. 
Acrisolado  este  sea ; 
que,  sin  él,  ¿para  qué  vivo? 

don  sant.  ¡  Qué  decís !  de  vuestra  niña 

¿queréis  con  bárbaro  instinto  , 
preconizar ,  con  su  muerte , 
la  vida  del  ignomínio 
que  os  espera? 

DONA  ir.  No  ,  don  Santos  : 

Si  yo  débil ,  ahora  mismo , 
tuviera  un  puñal  agudo , 
os  le  clavara ,  y  confio 
vengar  hoy ,  en  la  de  usted , 
la  vida  de  mi  querido  , 
de  mi  desgraciado  Félix. 
Insultarme  usted!...  Los  bríos 
de  una  muger  ofendida 
no  tienen  límite,  y  brillo 
descubren  entre  la  sangre, 
como  el  fuego  al  estampido 
de  la  pólvora  en  el  choque , 
entre  llamas  y  peligros. 

don  sant.  El  dolor  hoy  os  sofoca , 

y,  siempre  injusta  conmigo, 
me  achacáis  cuantas  desgracias 
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escupe  el  ciclo  ofendido. 
Si  queréis,  á  vuestra  casa 
os  conduzco  decontino; 
no  sea  que  alevemente 
irritada ,  ya  el  abrigo 
de  la  inocente  bondad 
de  teneros,  como  lia  sido, 
distante  de  tantos  males, 
y  apartada  del  peligro  , 
no  suene,  en  vuestra  aprensión, 
¡qué  se  yo!  bajo  el  prestigio 
de  una  cárcel,  del  lugar 
en  que  yo  os  haya  escondido 
para  arrebataros  luego 
de  aqui  á  algún  precipicio. 
i)0 na  ir.   ¿Me  lo  proponéis?  Lo  exijo; 
mas  en  la  calle  voy  sola. 
¿Quién  sois  vos  para  conmigo? 

ESCENA  IV. 

BLAS  y  DON  SANTOS. 

don  sant.  Maravilla  es  encontrarte, 

y  es  mi  placer  infinito 

te  aparezcas  á  mi  vista. 
BLAS.        Aqui  estoy ;  si  es  que  serviros 

puede  mi  inutilidad. 
don  sant.  Esta  carta,  que  ha  caido 

por  gran  fortuna  en  mis  manos , 

es  importante,  y  lo  mismo 

será  entregársela  al  juez 

de  la  causa ,  que  el  destino 

de  los  criminales  lleve 

su  castigo  merecido. 

Interesa  seas  tú 

quien  la  entregue,  y  por  muy  linos 

que  sean  mucho,  y  sagaces 

los  que  pregunten  ,  confio 

te  ceñirás  á  decir. 

(cuidado  lo  que  te  digo!) 

"Me  la  encontré,  allá  en  mí  casa; 
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»yo  no  sé  como  ha  venido: 
»aqui  está,  por  si  interesa.'* 
Después,  callando,  es  preciso 
vuelvas  á  casa  de  tu  amo. 
La  señora  habrá  venido, 
y  vuelto  á  ella  s  está  tan  loca 
que  hablará  mil  desatinos. 
Tenia  tú  fiel  compasión; 
la  pobre ,  por  lo  que  es  visto , 
tiene  bastantes  pesares  : 
un  poco  por  el  marido ; 
mucho,  mucho  por  don  Luis; 
mas  reservarlo....  queclito 
con  nombrar  á  quien  se  fuere 
bastante  tiene  consigo , 
sin  que  nadie  la  acrimine. 

blas.        ¡Bendito  Dios!  y  bendito 
sea  el  corazón  de  usted ! 
Si  don  Félix ,  que  al  hechizo 
cedió  de  su  desventura , 
os  hubiese  á  vos  tenido 
por  consejero!...  ¡Mal  haya 
hasta  de  mí!  que  (borrico!) 
le  quité  de  la  cabeza 
que  os  tuviera  pegadilo 
como  él  quería ,  á  su  lado , 
llevándole  cuentecitos ! 

don  sant.  ¡Oyes!  cuidado  con  eso: 

en  cuentos  no  me  he  metido. 

elas.        Demás  sabe  usted  ,  don  Santos 
que  no  sé  lo  que  me  digo. 
Voy  á  llevar  la  cartita , 
muy  ufano  de  serviros. 

don  sant.  ¡Cuidado  que  no  me  sirves! 

blas.        ¡  Soy  un  pelele ,  un  borrico ! 

ESCENA  V. 

DONA  IRENE  y  TERESA. 


dona  ir.   ¡Lo  ves,  mi  pobre  Teresa; 

tú ,  que  por  mero  capricho 
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por  falta  de  educación  , 
por  sencillez ,  y  por  vicio 
de  partir  á  la  ligera, 
jamás  tuvistes  sentido, 
lo  que  el  mundo  la  acarrea 
á  una  muger  ,  y  consigo 
que  de  fatales  desastres 
se  siguen  de  lo  ocurrido 
con  la  carta  de  don  Luis! 
¡Nunca  yo  la  hubiese  escrito, 
que  fui  culpable  también  , 
aunque  solo  en  mí  perjuicio!... 
¡  No  le  veremos  ya  mas 
á  don  Félix!  Tú  que  has  visto 
cuando  salió,  dime,  dime: 
¿dió  las  muestras  de  cariño 
por  su  niña  que  solia? 
De  mí,  no;  mi  pobre  amigo, 
no  se  acordó  :  mi  memoria 
le  fue  amarga;  dijo  á  gritos: 
¡maldición !...  ah!  no  por  cierto  , 
no  es  verdad ;  no  me  maldijo. 
Se  le  arrasaron  los  ojos ; 
me  llamaría  indeciso  ; 
no  creyéndolo  posible 
que  yo ,  inocente  que  he  sido , 
á  tal  hora  de  la  noche.... 
¡ingeniosa!  del  abismo 
quiero  atender  á  las  llores 
de  pura  piedra  que  miro , 
buscando  en  ellas  color, 
fragancia  ,  en  fin  ,  desatinos!... 
¡Reconócete  ,  muger : 
el  mundo  te  ha  maldecido; 
de  ese  Calisto  el  puñal, 
y  de  ese  vil  asesino 
has  sido  la  causa  tú, 
que  se  te  tiñe  el  cariño 
con  la  sangre  de  don  Félix, 
que  era  tu  propio  marido! 
(Se  cae  angustiada  sobre  un  sofá.) 
Teresa.     En  mi  estado  de  congoja, 
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solo  alcanzo,  con  suspiros, 
con  lágrimas  y  dolor, 
*á  remedar  hoy  que  existo: 
responder  no  puedo  ahora.... 
Don  Félix  fue  siempre  el  mismo 
para  su  triste  muger.... 
para  su  niña ;  y  al  ruido 
de  trémulo  sollozar, 
le  estoy  viendo  s  "rae  despido , 
»decia  ,  también  de  Irene, 
»y  de  mi  niña,  y  existo!... 
»¿Por  qué  no  llama  Dios?'* 
Ya  sus  votos  se  han  cumplido. 
{Llora  amargamente.) 
dona  ir.   ¿Me  dices  tú  la  verdad? 

¡  O  qué  horror  í  ¿  Será  un  hechizo 

de  fantástica  estrañez? 

¡  Cómo  yo  no  he  comprendido 

el  corazón  de  mi  Félix ! 

¡Sagrado  poder  divino! 

escelso  bien  de  los  cielos  I 

que  no  me  dejéis,  os  pido, 

en  este  mundo  fatal 

mas  que  aquel  tiempo  preciso 

para  que ,  sin  conocerme , 

mi  niña  tenga  el  sentido 

de  poder  vivir  ¡oh  Dios! 

sin  de  su  madre  el  suplicio. 

ESCENA  VI. 

DONA  IRENE  y  BLAS. 

Llégate ,  Blas ;  tú  que  tu  amo 
despidió  por  haber  sido 
mi  defensor,  fuistes  causa 
de  un  pesar,  de  que  me  humillo 
ante  sus  tristes  cenizas ; 
mas,  que  en  tí,  te  hace  muy  digno 
de  mi  memoria. 

Si  el  amo 
me  despidió,  al  tiempo  mismo, 


DONA  IR. 


BLAS. 
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quiso  hacerme  tanto  bien , 
que  no  sé  si  fue  capricho 
y  novedad  de  bondades 
de  las  suyas. 


no  admitir  pudiste  entonces, 
mas  que  admitirás,  confio, 
cuando  sepas  que  es  delicia 
de  su  viuda,  por  cariño, 
la  voluntad  de  don  Félix 
seguir  cuando  un  leve  indicio 
la  da  á  conocer. 


y  como  usted,  con  el  mismo 
ó  con  distinto  valor, 
lo  mande;  yo  nada  pido 
mas  que  el  honor  de  morir 
en  vuestra  casa,  y  serviros. 


DONA  IR. 


Que  á  tu  juicio, 


BLAS. 


Cual  sea 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

RONDEÑAS  DE  GITANOS  EN   EL  INTERIOR  DEL  TEATRO. 

"Suspirando  inadvertida 
»Zoraida  en  Félix  halló 
»  dulce  amor;  mas  de  la  herida 
» que  á  don  Félix  le  mató , 
» también  Zoraida  murió" 
{Repiten  muchas  voces  confusas :  ) 
Murió!...  Murió!... 

ESCENA  II. 

DONA  IRENE,  TERESA,  EL  ESCRIBANO  Y  LA  GUARDIA. 

el  esc.     Ante  la  ley  sois ,  señora  , 

en  apariencia  inculpada 

por  la  muerte  de  don  Félix. 

El  tribunal,  que  me  manda 

practicar  la  diligencia 

de  poner  aqui  su  guardia, 

exige  todo  el  decoro 

y  el  respeto  que  se  guardan 

á  aquellos  que  es  evidente 

se  sobresea  en  su  causa; 

siendo  tal  su  convicción 

que,  en  usted,  jamás  se  bailara 

delito  y  culpa  ninguna, 

que,  está  visto,  esta  sagrada 

pero  triste  obligación, 

la  llena  con  muy  aciaga 

pena  y  dolor  muy  acerbo. 

No  salís  de  vuestra  casa. 
dona  ir.   ¿Puede  saberse,  entretanto, 
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en  que  ya  el  delito  alcanza 
hasta  manchar  con  su  hiél 
á  la  viuda  que  llorara 
con  sangre  la  de  don  Félix 
que  un  bribón  ultraja  y  mata? 
el  esc.      En  la  acusación  fiscal 

se  verá,  mas  es  tan  clara 
la  culpa  y  patente  el  crimen 
que,  en  pocas  horas,  se  trata 
de  darle  por  fenecido 
el  juicio ,  y  de  que  á  la  plaza 
salgan  él  ó  los  culpables 
de  una  muerte  tan  aciaga. 

ESCENA  III. 

el  tribunal  de  JUSTICIA,  y  en  el  banco  de  los  acusa- 
dos,  DON  LUIS  ,  C  ALISTO  y  DON  SANTOS.  Después 
D'oÑA  IRENE. 

el  pres.   Ante  Dios,  ante  la  ley, 

¿juráis  de  decir  sagrada 

verdad  en  todo? 
los  acus.  Sí  juro. 

el  pres.   A  doña  Irene ,  en  su  casa  , 

tomad  vos  el  juramento.  {Al  escribano.) 
EL  ESC.     Cumpliré  lo  que  se  manda.  (Vase.) 

Nota.  Se  suspende  un  rato  la  audiencia,  y  vuelve 
el  escribano  acompañando  con  la  guardia  á  doña  Ire- 
ne ,  que  se  sienta  en  un  banco  enfrente  del  de  los  de- 
más acusados. 

el  fiscal.  En  mérito  de  los  autos 
aparece,  en  esta  causa, 
que  el  presente  aqui  don  Santos 
instigase  á  que  mancharan 
con  un  vil  asesinato 
el  Calisto,  que  declara, 
y  su  cómplice,  don  Luis, 
esta  ciudad,  que  habitaba 
don  Félix,  muerto  á  las  dos 
de  esta  misma  madrugada, 
á  presencia  de  un  sereno, 
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con  alevosa  constancia 
premeditada  la  muerte, 
y  cobarde  consumada. 
Una  carta  de  don  Luis, 
con  artificio  y  con  maña 
la  dictara ,  á  Luis  don  Santos. 
Graves,  en  ella,  resaltan 
trato  ó  pasión  criminal 
de  don  Luis  con  la  casada 
doña  Irene ,  viuda  ahora 
de  don  Félix ,  y  que ,  á  causa 
del  desvio  de  los  dos, 
ya  la  muerte  amenazara 
á  don  Félix  mucho  tiempo 
antes  que  una  puñalada 
le  partiera  el  corazón , 
pues  son  cinco  señaladas 
las  veces  que  con  veneno 
se  intentó  á  don  Félix  darla 
la  muerte  que  infamemente 
ocasionó  una  navaja; 
cuyos  delitos  señala 
con  la  pena  capital 
la  ley  que  rige  en  España, 
á  que  el  fiscal  se  remite. 
el  pres.    Don  Santos:  dadnos  la  cara. 
¿Qué  podriais  alegar 
contra  lo  que  la  tal  carta 
diere  de  indicios  vehementes, 
«si  fuese  de  vos  dictada, 
de  fatal  alevosía  ? 
don  satst.  Confeso,  en  esta  mañana, 
ya  el  un  reo,  es  regular 
pretendiese,  si  le  cuadra, 
acriminar  á  don  Luis 
menos  que  al  que  se  mirara  , 
como  yo,  inocente  y  libre 
de  sospechas  en  la  causa. 
Ademas ,  nada  se  prueba , 
y  en  aquello  que  arrojaran 
disculpas  de  un  delincuente  , 
se  ve  es  parte  interesada. 


EL  PRES. 


DONA  IR. 


EL  PRES. 
DONA  IR. 


EL  PRES. 
DONA  IR. 


EL  PRES. 
DON  SANT. 


EL  ESC. 


EL  PRES. 
DON  LUIS. 


EL  FISCAL. 
EL  PRES. 
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Vos ,  doña  Irene ,  acercaos. 
¿Tenéis  de  esto  que  se  trata 
conocimiento  ? 

El  respeto 
que  á  la  justicia  se  guarda 
me  impide  el  decir  quien  es 
don  Santos  que,  si  no  mata 
con  el  puñal  de  asesino, 
es  que  en  la  falsedad  halla, 
en  su  rencor  concentrado, 
en  su  doblez,  otras  armas 
con  que  hiere  mas  seguro, 
y  sirve  audaz  su  venganza. 
Ceñirse  es  preciso  al  hecho, 
concretándose  á  la  causa. 
Don  Santos  citó  á  don  Luis, 
que,  en  el  jardin  me  esperaba, 
y  con  él  le  vi. 

¿A  qué  hora? 
De  noche:  á  las  doce  dadas; 
ayer. 

Y  ¿qué  dice  á  esto 
don  Santos? 

Que  yo  me  hallaba 
desde  las  once  rezando, 
hasta  que  me  fui  á  la  cama 
á  mucho  mas  de  las  dos. 
Tres  testigos  lo  declaran  : 
autos  folio  diez  y  seis. 
¿Qué  dice  á  esto  don  Luis? 
Señor:  á  las  doce  estaba 
en  el  jardin  con  don  Santos 
y  doña  Irene ,  y  armaran  , 
como  á  cosa  de  la  una, 
un  estruendo  de  estocadas, 
en  la  calle,  cuando  fui, 
y  sin  remedio,  alli  acaba 
mi  vida,  si  es  que  Calisto 
no  acude,  y  cesa  la  danza. 
Sin  embargo,  aqui  en  los  autos 
se  vé  la  prueba  contraria. 
Hablad ,  don  Santos. 


(Si) 

don  sant.  Al  paso 

que  el  enredo  se  disfraza 
entre  calumnia  y  rencor, 
yo  que ,  por  piedad  callaba , 
tengo  pruebas  convincentes 
del  cariño  de  esta  dama 
hácia  don  Luis ,  y  como  ello 
me  defiende ,  aqui  esta  carta 
y  el  pelo  de  doña  Irene 
serán,  quizás,  de  sustancia 
para  los  autos. 

í:l  pres.  En  ellos 

hasta  ahora  no  constaba , 
y  la  recuso. 

EL  FISCAL.  El  fiscal 

viene  empero  á  reclamarla. 

(Toma  el  fiscal  la  carta  y  la  lee.) 

"Don  Luis:  si  usted  me  merece 

» el  concepto  de  que  su  alma , 

>  nacida  para  la  mia  , 

»  con  mi  amor  tanto  se  exalta , 

»  ¿  cómo  he  de  negarle  el  pelo , 

»  que  me  pide ,  y  que  ya  en  brasas 

»  de  que  le  guarde  en  el  pecho 

» fina  y  tierna  le  regala 

» Irene  ?" 

doSa  ir.  Aqui,  en  la  garganta, 

se  me  ahogan  los  suspiros. 

Es  falso!...  yo....  no....  esta  carta 

la  escribí  yo  para  Félix. 
don  sant.  No  deja  de  ser  estraña , 

y  ella  empieza  con :  don  Luis. 
el  pres.   El  interrumpir ,  don  Santos , 

no  os  lo  concedo:  ya  basta. 
dona  ir.   Señor:  si  el  cielo  permite 

que  este  don  Santos  no  caiga 

en  redes  de  su  maldad , 

¡infeliz!...  la  sacrosanta 

providencia  me  confunde , 

y  me  abisma. 
el  pres.  ¡Desgraciada! 


(SO 

débil  muger  desvalida : 
también  la  justicia  ampara 
á  la  inocencia  y  virtud. 
Se  sabe  por  qué  esta  carta 
la  escribiera  usted ,  señora. 
Teresa  fiel  lo  declara. 
No  temáis  nada. 
{Voces  confusas.)  \  Que  mueran ! 

el  pres.    Esas  voces  que  amenazan 
antes  que  falle  el  poder, 
por  el  fuero  que ,  en  la  causa, 
le  concedieron  las  leyes, 
son  escándalo,  y  bastara 
ceder  tan  solo  á  su  grito 
para  que  ya  ante  las  aras 
de  la  justicia  no  hubiera 
ni  asilo ,  ni  la  balanza 
en  que  pesa  la  inocencia 
contra  el  delito.  Si  hallara 
en  esa  turba,  á  lo  menos, 
la  compasión ,  en  templanza , 
sus  derechos  sacrosantos, 
€¡ue  el  legislador  señala, 
diciendo:  "Sálvense  ciento 
»que  criminales  se  hallaran: 
»no  perezca  un  inocente!'* 
de  su  grito  yo  me  holgara.... 
Pero  ¡que  mueran!  que  mueran! 
Desocupen  esta  sala.  (A  la  guardia*) 
Ministros,  obedeced!... 

el  FISCAL.  El  tribunal  se  complazca 
en  que,  en  sala  de  justicia 
se  erija  la  iglesia  santa 
donde  aun  yace  el  cadáver 
convento  de  santa  Clara. 

EL  pres.    Asi  lo  manda  en  el  acto: 
el  presidente  os  emplaza 
á  transferiros  con  él 
al  sitio  que  se  señala. 


CUADRO  FINAL 

DEL  ÚLTIMO  ACTO., 

EN  EL  SAGRARIO  DE  LA  IGLESIA 

CONVENTO  DE  SANTA  CLARA. 


ESCENA  IV. 
Los  mismos  á  presencia  del  cadáver, 

EL  FISCAL.  Aqui  llegad  ,  acusados , 

á  la  mano  desarmada 

del  cadáver ,  que  ya  asida 

tengo  en  la  mia,  y  se  esclama 

el  que  inocente  se  mire , 

repitiendo  estas  palabras : 

"Perezca  el  vil  asesino , 

»y  los  cómplices  que  hallara 

»la  justicia  del  eterno, 

» también  perezcan."  La  guardia! 
(Se  reúne  la  guardia  al  grito  del  fiscal  en  torno  de  los 
acusados ,  en  quienes  este  movimiento  completa  el 
terror.) 
don  saist.  Sí ;  qué  perezcan ! 
don  tuis.  ;  Qué  horror ! 

aqui  la  constancia  falta. 
calisto.    Si  yo  muero,  que  otros  mueran. 
dona  ir.   ¡Ay  Félix!  mi  vida,  mi  alma!  (Llorando,) 

¡Tú  que  al  salir  á  morir 

de  tu  Irene  te  acordabas! 

Tú  que  decias  llorando  : 

sé  que  mi  Irene  me  ultraja , 

y  no  la  puedo  olvidar! 

Si  inocente,  acrisolada 

de  sospechas  injuriosas 
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me  hubieses  visto  tan  clara 

como  está  en  la  eternidad 

mi  opinión  pura  y  sin  mancha , 

entonces  ¿qué  hubieses  dicho? 

Abre  los  ojos ;  los  clava 

en  tu  exánime  muger; 

escucha  como  proclama: 

"Perezca  el  vil  asesino, 

»  y  los  cómplices  que  hallara 

»la  justicia  del  eterno, 

» también  perezcan," 
el  fiscal.  La  causa 

no  da  márgen  á  que  siga 

de  don  Santos  la  que  hallára 

si ,  impasible  cual  la  ley , 

obedecerla  sin  tasa, 

por  sus  trámites  contados, 

el  derecho  no  mandara. 

De  doña  Irene  me  aflijo 

de  haber ,  en  su  pena  amarga , 

acibarado  el  vivir 

con  el  rigor  que  arrojaban 

indicios  de  la  calumnia. 

Calisto  y  don  Luis  no  escapan 

de  la  espada  de  la  ley. 
el  pres.   Don  Santos:  hoy  la  balanza 

de  la  justicia  vagando 

ya  os  despide.  Sin  tardanza 

abandonad  este  sitio 

que  vuestra  presencia  ultraja. 

De  Dios  temed  la  sentencia 

si  la  del  hombre  es  escasa. 
(Sale  don  Santos  y  se  retira  el  tribunal  para  firmar 
la  sentencia.) 

ESCENA  V. 

Los  dichos,  menos  don  santos. 

el  esc.      {Con  la  sentencia  en  la  mano  la  presenta  al 

comandante  de  la  guardia,  que  sale  con  los  reos.) 
calisto.    {A  don  Luis.)  ¡Si  vendrá  ese  caballero! 
el  esc.      Aqui  está:  no  mires;  anda. 
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calisto.    (A  don  Luis.)  Veis  don  Luis,  los  desaciertos 

de  vuestro  amor  en  que  paran  í 
don  luis.  Ese  hombre  que  tan  feroz 

no  piensa  mas  que  en  venganzas, 

con  su  voz  ronca,  espantosa, 

antes  de  tiempo  me  mata. 
{Se  oyen  á  poco  los  tiros  de  la  ejecución  y  un  gran 

bullicio.) 
el  pres.   Indáguese  de  que  es  ese 

nuevo  bullicio  en  la  plaza. 
{Sale  el  escribano  y>á  poco  hace  la  relación  del  hecho 

que  acaba  de  indagar.) 
el  esc.      Apenas  salió  don  Santos, 

con  la  frescura  que  usaba, 

cuando  tirando  hacia  atrás 

por  evitar  amenazas 

de  gentes  que  se  complacen 

en  todo  aquello  que  ultraja, 

y  ya  viéndose  en  el  tajo, 

quiso  pasarle ,  y  le  salva , 

con  efecto ,  como  suele , 

de  un  brinco  con  arrogancia ; 

mas,  al  instante  resbala, 

y  cae  en  el  precipicio, 

donde  se  ha  hecho  tajadas 

su  cuerpo  en  un  santi  amen. 
el  pres.    Está  visto  que  no  tarda 

la  justicia  del  Señor 

en  castigar,  y  que  alcanza 

lo  que  la  de  un  tribunal 

para  vengarle  no  basta. 

Quiera  Dios  que  la  virtud.  {A  doña  Irene.) 

os  dé  fuerzas  y  constancia 

para  acertar  á  vivir 

cuando  ya  desierta  el  alma 

se  mira  de  afectos  finos 

que  en  otro  tiempo  animaran 

su  candorosa  ternura. 

A  vuestra  niña,  mostradla , 

si  vive ,  lo  que  es  el  mundo. 

Decidla:  ffaqui  se  prepara 

»la  ftmerte,  y  vil  la  calumnia 
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»  hasta  de  la  sacrosanta 
» religión  viste  el  prestigio! 
Si  alguna  vez  se  mirara 
blanco  de  injustas  sospechas, 
en  vuestro  ejemplo  dictadla 
su  defensa  inmarcesible. 


ERRATAS. 
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15  42  todos  nos  todos  110 

19  10  querida  divina 

25  25  menos  nuevo 

26  17  estrañeis.  estrañaré. 

37  13  ¡Don  Félix!  ¡don  Félix!  ¡Don  Félix!  ¡ Félix! 


En  la  página  10,  línea  38,  donde  dice  ¡Monstruo! 
añádase :  (Se  desmaya ,  y  tira  don  Félix  del  cordón  de 
la  campanilla ,  apareciendo  Teresa ,  que  se  lleva  á  doña 
Irene  á  su  cuarto ,  apoyada  en  sus  brazos.) 


Este  drama  es  propiedad  de  su  au- 
tor,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  le  reimprima  6  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino,  sin  recibir  para 
ello  su  autorización  y  según  previene  la 
real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  8 
de  mayo  de  1837,  relativa  á  la  pro- 
piedad de  las  obras  dramáticas. 

Se  hallará  en  la  librería  de  la  viu- 
da de  Cruz ,  calle  Mayor,  frente  á 
las  covachuelas. 


no 


O 

-o 

P 

O 


C/3 


